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			Este libro va dedicado a mis instaamigos, que día a día a través de una pantalla tan pequeña, nos traspasan su enorme cariño. Lo escribí para tooooooooodos ustedes. Sobre todo para aquellos que disfrutan de mis comentarios y del estilo irónico con el que escribo mis post.


			Espero que se diviertan con cada página y que disfruten de la historia, igual que como hice yo al escribirla


			¡Gracias, gracias, gracias mi gente! ¡Besitos!
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			Prólogo


			En la novela la autora destaca entre asteriscos todos los pensamientos que tiene la protagonista de la historia, también así sus reflexiones y las frases que ella quiere decir pero no las dice.


			La historia se produce en el año 2019 en diferentes países. Comienza en Emiratos árabes que es el lugar donde se encuentra de vacaciones. Llegando allá descubre una cultura totalmente diferente a la de ella. Unos ejemplos de ello serían: que están absolutamente prohibidas las demostraciones de afecto en público, que no existe la venta de alcohol a menos que sea dentro de un hotel y que debes mantener un estilo conservador en cuanto al vestuario, cosa que en Europa no ocurre.


			El segundo escenario de la historia se da en Italia específicamente en la ciudad de Milán, la que es conocida como “La ciudad de la moda” destacan varios atractivos turísticos como por ejemplo : “El Duomo”, que vendría siendo la catedral de Milán, una de las iglesias más grandes del mundo y que se encuentra próximo a la consulta de Izabella, la protagonista. También encontraremos el “Castello Sforzesco” en español “Castillo de los Sforza” castillo que en el año 1368 fue construido como fortaleza en un principio para luego ser trasformado en un palacio. Este está ubicado en el casco antiguo de la ciudad. Frente a él está el edificio donde vive Karol, amiga cercana de la protagonista. Para finalizar otro punto importante que se menciona en el libro es la calle “Montenapoleone” donde todos los diseñadores de más prestigio a nivel mundial tienen sus tiendas y boutiques. Es una calle muy elegante donde los personajes van de shopping.


		


	

		

			Dubái


			—¿Señorita Izabella?—


			—Sí, ¡soy yo!—Respondo.


			Y me siento ridícula diciéndolo, aunque la verdad más ridícula encuentro la pregunta que me hace, me dan ganas de decirle:


			*¿Y quién más podría ser si soy la única en esta sala de espera?*... me amarro la lengua para dejar esas palabras solo en mis pensamientos y le regalo mi más amplia sonrisa, ya que por el vestuario deduzco que será ella quien me dará el masaje.


			—Señorita Izabella. ¿Podría por favor completar este formulario antes de pasar?– Dice de corrido.


			*¿Realmente tengo qué completar tres páginas por un MASAJE, después de haber esperado 15 minutos para qué llegaras?* Intento con todas mis fuerzas no decirle nada. Lo logro y empiezo a responder el papelito.


			Nombre: Izabella de Roix…


			—Disculpe, y ¿es NECESARIO qué escriba TOOOODO esto? ¿Nombre, ciudad de nacimiento, profesión…? Si solo quiero un masaje ¡no comprar una casa!— ¡Ups! Ya abrí la bocota, no lo pude evitar.


			—Ayyyy Síiiiii señorita Izabellaaaaaa, son políticas del establecimientoooo.— Me responde como repitiendo un discurso aprendido de memoria.


			No terminó de decir la frase y ya escuché de nuevo ese tono de voz cínico que usan siempre las trabajadoras en este país para parecer simpáticas, *¿alguien les enseñará a hablar así?*


			Sigo leyendo y respondiendo… Edad: 27 años.


			Lugar de nacimiento: me pregunto nuevamente ¿para qué les importa todo esto?, pero bueno, lo escribo. MADRID.


			Aunque es una historia larga de contar, finalmente soy italiana.


			Dirección: No tengo muy claro si poner el hotel donde me estoy hospedando ahora, o mi dirección en Milán.


			Me decido por escribir: ATLANTIS HOTEL, más corto.


			Sexo: Quisiera escribir ¨SI, MUCHO¨ y me río sola de solo pensar en escribirlo jajaja, pero respondo FEMENINO.


			*Pelo rubio TEÑIDO por si también quiere saberlo, ojos verdes color palta Hass, por si necesita ese detalle también, contextura delgada. Mis medidas son: 80 61 84, lo siento por no ser 90 60 90. Mi nariz es pequeña, mis labios son carnosos, los dientes son todos míos, salvo una muela que tengo que es implante. Mi papá es italiano el suyo es francés, mi mamá es española, puedo seguir...* Me causa gracia mi sarcasmo. Termino la lista de preguntas y le entrego mi ¨biografía¨.


			—Adelante! Sígame…— Me dice.


			¡Wow! ¡Siento cómo si hubiera pasado mi examen de grado! *¿¡Aprobé!? ¿¡Finalmente puedo tener mi masaje!?*


			—¡Gracias!— Respondo sintiendo un alivio.


			La sigo por el spa y pasamos por tres cuartos antes de llegar al mío, huele bien, creo es algo como eucaliptus con vainilla, la verdad no me interesa que olor es, solo sé que huele mejor que la mezcla de cigarrillos y alcohol que había en la discoteque de anoche.


			Me entrega un papel y quiero decirle: *¡¿otro más?!* Pero veo que en el hay un cuerpo y me decido por escucharla.


			—Señorita Izabellaaaaaa, ¿podría usted marcar las zonas dónde preferiría qué me concentrara máaaas? Graaaciaaaas.— Termina de hablar y ecco… el tonito odioso nuevamente, ¿Es idea mía o me ha llamado “señorita Izabella”


			ya un centenar de veces ?


			*Disculpe, pero ¿por qué remarca tanto la palabra señorita?* Ya me pasó antes en el hotel, al parecer todos los empleados del hotel y de este país quieren que no olvide mi estado civil… no digo nada de lo que pienso, solo miro el papel. Marco con una cruz la zona del coxis que es donde me está matando desde la mañana el dolor y le entrego el papelito con la esperanza de que finalmente pueda tener mi anhelado masaje.


			Estoy acostada panza arriba en la camilla, cierro los ojos y comienzo a volar en mis recuerdos de anoche…


			Ya lo veo, me trasladé al día de ayer. Estoy en el club, al lado del bar.


			Pienso en él por primera vez en el día… ahí está con su camisa blanca como el papel, su pelo corto desordenado castaño oscuro, sus ojos cafés almendrados, su bronceado de revista y su sonrisa que pareciera tener más dientes que una persona normal.


			*¿Cómo fue qué empezó todo?* ¡Ah! sí, ya recuerdo.


			—¡Hola!— Dice alguien.


			—NO BUSCO CHICO, así que bye…— Le digo con el tono más déspota que tengo.


			—Y yo no busco chica, solo que… ¿me dejarías pasar?


			Quiero pagar mi cuenta.— Me responde.


			Cuando saco la mirada de mi iPhone, ahí estaba él… sonriéndome… o más bien burlándose de mí.


			Y ahora, ¿qué debería decir? Hum... *¿disculpa? Piensa Iza,¡piensa!*, me digo a mi misma *creí que… yaaaa, no digas nadaaaa han pasado muchos segundos, ¡No! Mejor ¡DI ALGO! arregla esta situación AHORA, ¡No lo dejes ir ASÍ!*


			Ok, Ya se fue… lo observo volver a su mesa, creo que es lo más guapo que he visto en mi vida, estoy MURIENDO de la vergüenza.


			—¿Está bien la presión, señorita?— Escucho a lo lejos. Y esa pregunta me hace salir de donde estaba sumergida en mis memorias y volver al cuarto de masajes de un sopetón, la verdad creo que esta señora no ha parado de hablar desde que comenzó y yo solo he balbuceado unos cuantos Si, No y gracias. *Señora habladora, odio cuando me hacen un masaje y me hablan todo el rato, si quisiera conversar llamo a Karol ¿no cree usted?* No lo digo, pero ganas no me faltan. ¡A propósito! Me acabo de acordar que no le avisé a Karol que vendría, aunque pensándolo bien, recién son las 12:00 aquí en Dubái que en Milán vendrían siendo las 10:00 am. Y si allá ella suele levantarse alrededor de las 12:00 como no ha mejorado su jet lag en estos 4 días aquí, aún debería dormir 2 horas más. Me siento un Einstein sacando cálculos de horas y el resultado es: no creo que justamente hoy se levante temprano.


			Olvido enseguida a mi amiga cierro los ojos y me vuelvo a concentrar en ayer.


			Ahí está de nuevo, esa perfección de hombre llegando a su mesa…rápidamente diviso a otros cuatro hombres con él, todos con relojes de oro, camisas abiertas de lino puro que dan un poco la impresión de las películas esas cuando están todos los mafiosos reunidos, con la diferencia de que estos parecen tener un poco más de clase. Por lo visto dejaron a sus mujeres en casa ya que los acompañan tres señoritas y mientras digo la palabra ¨señorita¨entiendo porqué me llaman de ¨señorita¨ creo que es para esconder lo que realmente quieren decir: PROSTITUTA... como lo que acabo de hacer yo recién al llamar a aquellas mujeres así. En esta discoteque creo que esta lleno de ¨SEÑORITAS¨.


			¡Ahora comprendo todo! A vista de los empleados que me han atendido los últimos días en el hotel, debo de ser una más de ellas! Claro, ¿Cómo podría una mujer de 27 años estar en una suite del hotel ATLANTIS si no fuera porque un ricachón caliente con ganas de una jovencita, para sentirse más joven le hubiese pagado todo? La idea de que fuese así me repugna. Entonces me imagino escribiendo un cartel, colgándolo en mi cuello con la siguiente frase: “No me paga ningún millonario, el chofer, ni el hotel, ni la ropa. Atte. YO.“


			Después de imaginarme por las calles con eso colgando, me río sola, pero por Dios ¡¡cuánta imaginación tengo!!


			Y del famoso cartel me voy directamente a lo que me interesa: ÉL.


			Sigo parada al lado del bar esperando que “Kari”, como le digo yo de cariño a Karol, mi mejor amiga, salga del baño. Doy un vistazo de nuevo a su mesa y ¡¡zas!! Me estaba observando. Nuestras miradas se cruzan por unas milésimas de segundo, sentí sus ojos posándose en mí y ¡¡Wow!!


			¡¡Qué fuerte fue eso!! Conectamos. Por mi parte desvié la mirada rápidamente para no parecer babosa, aunque OJO igual la dejé el tiempo suficiente para que pudiera entender que me atrae. Quiero que lo vuelva hacer. *¡¡Mírame!!


			¡¡Mírame!! ¡¡Mírame!!* Repito en mi mente como una tonta intentando juntar todas mis energías para que lo vuelva hacer, aunque en el fondo sé que lo hará.


			—¡¡IZA!! ¡¡Eyyyyyyy Iza!! ¿ Ya te dijeron cuál es nuestra mesa?— Escucho la voz de Kari.


			*¿Nuestra mesa? ¿De qué hablas mujer? Mejor puedes decirme ¿qué mierda has hecho en el baño todo este tiempo?* No se lo dije, tengo la confianza suficiente para haberlo hecho pero la verdad es que no tengo ganas de escuchar todo lo que le pasó ahí adentro en los últimos 10 minutos, porque a Karol SIEMPRE le pasan las cosas más inverosímiles del universo cuando no estoy con ella. Y ya recuerdo de qué iba cuando me preguntó por la mesa… ¡La mesa!, ¡¡Claro!! ¡Eso es lo qué estoy esperando! ¡Qué nos digan cuál es la nuestra!


			*Planeta Tierra Iza* me digo a mi misma.


			—No, aún no sé cual es Kari, la joven ¨comida de hospital¨ con la que hablé quedó de volver en tres minutos más para mostrarme cuál sería y aún no lo ha hecho.— Le respondo.


			—¿La joven comida de hospital?— Me pregunta con cara de: ¿De qué estás hablando? Y le respondo:


			—Si amiga, es que era muy, ¡¡MUY desabrida!! Jajaja— Las dos nos reímos como unas niñas chicas.


			Creo que solo nosotras contamos con un poder especial para reírnos de cosas tan aburridas como esa.


			Mientras seguíamos con las carcajadas llegó la mujer desabrida que no recuerdo su nombre pero imposible ignorar su acento británico apenas entendible, nos muestra nuestra mesa. ¡¡Está en el centro del night-club!! En el “sector VIP” como ella lo llamó repetidas veces. Las dos miramos hacia esa dirección y tal como pasa en las películas, nos dejó pegadas a él, me parece imposible de creer, es exactamente la mesa de al lado de ese hombre, ¡¡No!!, No puedo ponerme ahí! El creerá que lo hice intencionalmente, ¡mierda!


			—¡Disculpe!, ¿Tiene por casualidad otro lugar disponible? —Le pregunto.


			*¡Por favor se lo suplico señora desabrida!* Le grito con mi mente. ¿Es qué con qué cara me puedo poner en esa mesa, tan cerca con el tremendo ridículo qué acabo de hacer antes en el bar?


			Karol me mira con desconcierto, sé que se está preguntando “¿y qué bicho le picó a esta, ahora?” Pero no dice nada.


			—Lo siento, señorita De Roix es la única que nos queda disponible en el VIP y me costó mucho trabajo conseguírsela, si gusta tenemos unas más abajo.— Me lo dice un poco cabreada.


			Karol vuelve a mirarme con horror, sé que ella quería desesperadamente estar en ese VIP, para así poder ver de cerca ese DJ famoso que tanto adora.


			—No se preocupe, está bien aquella.— Le digo con ganas de explicarle todo lo que me acababa de ocurrir un momento antes, aunque seguramente no le va a interesar. Caminamos hacia nuestro puesto y evito de mirar hacia donde se encuentra él. Hasta que por fin llegamos a nuestro lugar, “Sra. DESABRIDA” finalmente se va, quedamos Karol y yo, solas. Siento que las sillas sobran, el espacio vacío es abrumador, está equipado para al menos doce personas, o sea que hay 10 puestos disponibles, a nuestro alrededor. Todas las otras mesas están llenas, mínimo tienen 14 o 15 personas en cada una. Pegadas unas con otras, moviéndose en un intento por seguir el ritmo de Bob Sinclair con la canción “RISE UP” qué para mi gusto es una de las canciones más trilladas que tocan hoy en día, ya no me dan ni ganas de bailarla pero la bailo de igual manera solo para distraerme y escucho:


			—Karol ¡¡Qué bueno encontrarte aquí!! — Mierda, esa voz…


			—Señorita Izabella, discuuuuulpe, terminamos este lado, ¿podría dar la vueltaaaaa? Graaaciaaaas.— Dice la masajista levantando la toalla y mirándome esperando que me ponga boca abajo.


			Me giro en la camilla rápidamente queriendo seguir recordando paso a paso, detalle a detalle la noche que viví ayer. ¡Y vaya, qué noche!


			¿En qué estaba? Ah si… esa voz…


			*¿¡QUÉ!? ¿¡Conoces a mi amiga!? * Me giro hacia otro lado evitándolos, no quiero que a Karol se le ocurra presentármelo.


			— Iza, ¡IZAAAAA! —Me grita Karol.


			Intento hacerme la que no escucho, pero toma mi brazo y me gira bruscamente.


			—Iza, este es mi amigo ¡Tom! , Tom esta es mi amiga soltera de la que te hablé— Nos dice Kari.


			*KAROL NERI, ¿¡por qué tienes qué hablar tanto!? REALMENTE te quiero ¡¡MATAR!!* Y mientras pienso en gritarle todo eso a mi QUERIDA amiga y estrangularla hasta que quede morada y sin respiración, respondo:


			— Disculpa, mi amiga está loca. Izabella, soy IZABELLA. Un gusto.— Y le aprieto la mano con firmeza, es una técnica que aprendí mientras estudiaba en la universidad para no mostrar debilidad ante el oponente. Siento que me devuelve el apretón del mismo modo ¿Conocerá también el truco?


			Me mira directamente a los ojos, aunque las luces cambiantes del night-club no me dejan ver con claridad hago lo mismo que él, y lo miro fijamente.


			*¿Qué te crees?, ¿Piensas qué porque te reíste de mi ahora has ganado este juego?, ¡¡No, señor!!… ¡¡Esto recién empieza!!* Converso como de costumbre conmigo misma, ahora me preparo para humillarlo también y le lanzo mi pregunta sin más, directo al hueso.


			—¿Y tú… no te ibas? Pediste la cuenta, ¿no? —.Lo digo con sarcasmo y veo en su manera de posicionar los brazos que la pregunta lo tomó por sorpresa, la verdad, sé que se quedó por mi. Lo que acabo de pensar me hace sentir tan creída jajaja pero de verdad, lo sé. El mismo me lo confirmó cuando me repaso de arriba abajo, desde lejos.


			—Hum, no, nunca he pensado en irme, solo quería dejar la cuenta pagada antes de que alguno de mis socios lo hiciera.— Me responde con tranquilidad y siento que las comisuras de su boca quieren mostrarme una sonrisa victoriosa.


			Si antes me sentía ridícula, ahora me veo a mi misma con una corona y una bandana cruzada “reina de las patéticas”, o sea ¡¡estaba segura queé seguía aquí por mi!! Solo espero que no se haya dado cuenta que mi pregunta esperaba una respuesta del tipo: ¨cuando te vi Izabella tomé la decisión de permanecer tan solo para apreciar tu belleza¨


			*pero ¿qué clase de películas estás viendo Izabella?*


			—¡¡Wow!! Pero qué caballero! — Le digo con mi sonrisa más coqueta y me giro dándole la espalda para terminar la conversación


			*¡Necesito mi dignidad de vuelta!*


			De pronto me toma el brazo y me atrae hacia él, me besa desesperadamente. No, lamentablemente tampoco hizo eso… pero no pude evitar imaginarlo.


			Así que te llamas Thomas… TOM… así es como se llama el nuevo padre de mis hijos, el amor de mi vida, el hombre más bello del universo, el amor a primera vista, con que así te llamas… Imagino mi futuro juntos como si tuviera 12 años jajaja.


			Él también tomó distancia, lo veo conversar con una de las mujeres que están ahí, no creo que le guste, no mira su rostro, más bien veo que evita mirarla. Ya han pasado tres canciones y no se ha acercado a mi desde que intenté hacerle pasar una vergüenza. Trato de recordar otro episodio en mi vida similar donde algún hombre me rechazara así, tan rápido, tan…. Ni siquiera se me ocurren palabras para describir como, pero NADA, vacío. ¡Nunca me habían hecho esto antes! …Podría irme, la verdad no tengo muchas ganas de estar aquí, pero no quiero que de ninguna manera crea que me arruinó la noche así que continuo fingiendo risas, bailando como si no hubiera bailado en años y moviendo el pelo de un lado para otro.


			—Amigaaaaa los tienes locos en esa mesa, míraloooos están babeándose por ti. — Me grita Karol al oído apuntando la mesa de al frente con varios árabes.


			—Ay amigaaa, cállate loca ¡exagerada!— Me hago la desentendida, yo lo había percibido, de verdad muchos me están mirando pero también creo que la miran a ella, como con deseo...


			*¡¡Qué asco!!* Le digo a mi subconsciente.


			Lo veo moverse, ¿se va? * ¡No , no te vayas!* Y se me viene a la mente una canción que pone siempre Karol en el auto de un cantante Romeo Santos “Llévame contiiiiigoooo” de pronto me veo tarareándola en voz alta.


			Creo que se fue, ni siquiera se despidió, quizás fue al baño, estoy casi rezando para que así sea, me estoy desesperando, lo perdí de vista, giro para intentar verlo…


			—¿Me buscabas?— Dice ahora muerto de la risa. Claro, ¿cómo iba a verlo? Si estaba justo atrás mío.


			*¡¡¡¡¡POR FAVOR DIOS HAZME DESAPARECER AHORA!!!!*


			Intento buscar alguna frase en mi cabeza y parecer “cool” pero sólo escucho el eco de mi cerebro.


			—Creo que eres tú quién me busca.— Y le sonrío cerrando un ojo.


			¡¡Wow!! Me sorprendí a mi misma. *Por favor, ¡un aplauso para la mejor improvisadora del año!* jajaja.


			—Señorita Izabellaaaaaa, tiene muy ríiiiiiigido, ¿gustaría qué le aplicase un poco de caloooor en la zonaaaaaa? Tiene un costo adicional de 150 dirhaaaaams— Alarga de nuevo sus palabras, qué frustrante.


			Solo le muevo la cabeza asintiendo a su ofrecimiento. Mientras, saco el cálculo mental de la moneda emiratí a euros. Son aproximadamente 37 euros. No quiero responderle nada más, estoy segurísima que si lo hago no dejará de hablarme otra vez, en mi cabeza solo repito lo que acaba de decir imitando su tonito hueco. Es definitivo, ¡No lo soporto!


			Ahora recuerdo porqué me duele tanto la parte baja de la espalda y me da un poco de vergüenza recordar con ella al lado mío. ¿Qué pasa si puede leer la mente?


			Me río sola de tener taaaaanta creatividad para imaginarme cosas realmente absurdas.


			Vuelvo a cerrar los ojos y quiero seguir, revivirlo todo, saber que no fue un sueño. Me transporto en mi memoria directamente donde quiero estar.


			—¿Andas en auto?— Dice Tom


			—No, nos vinimos por separadas con uno de los autos del hotel y ¿tú?— Le respondo.


			—También en uno del hotel pero el mío está esperándome estacionado en la zona del valet parking.—


			—Y ¿Dónde te quedas?— Le pregunto


			—¡¿Cómo!? ¿No te lo dijo Karol?— Me pregunta sorprendido.


			—Nunca hablé de ti con ella, no te creas tanto…—Lo que es verdad, con Kari nos juntamos afuera de la discoteque y no tuvimos tiempo de ponernos al día.


			—Estoy en tu hotel, a Karol la conocí hoy en la piscina, mientras tu pasaste la tarde entera haciéndote la manicure, nosotros tomamos cervezas al estilo “mexicaaaan styyyyle”— Lo dice imitando un acento mexicano que la verdad se le da muy mal.


			Estamos esperando el auto, y aunque debería estar pensando en lo que se me viene en los próximos minutos en lo único que puedo pensar es: ¿Por qué mierda me puse estos zapatos?... Si, ya, son maravillosos, unos Giuseppe Zanotti, edición limitada y que además compré a mitad de precio PERO también son durísimos, me aprietan en todos lados y ahora recuerdo porqué los usé solo una vez desde que los tengo, la única vez que me los puse, juré nunca más volver a llevarlos, estuve toda una semana llevando hawaianas ¡por el dolor qué me dejaron las heridas! Me doy una miradita disimulada a los pies para ver en que situación actual están, tengo los talones y el dedo pequeño del pie rojos como un tomate. Parece que ya se salió la primera capa de piel. Me arden, aunque están mejor de lo que esperaba, yo ya veía la sangre recorriendo todos mis pies. Creo que soy un poco melodramática.


			Estamos dentro del auto, los dos sentados en el asiento trasero, yo en el extremo izquierdo y él en el derecho, mi mano esta apoyada en el espacio de al medio donde se ponen los vasos, desconozco como se llama eso, ¿tendrá algún nombre? ¿O todos lo llamaran “la mesita del medio para poner los vasos”? Dejo mis cuestionamientos de lado, porque me distraigo con el frío que siento, estoy congelándome, el auto es un témpano, el sudor que tenía en el cuello y la espalda creo que ya se convirtió en hielo, bueno nunca tanto, pero de verdad está muy helado, el aire acondicionado debe estar al máximo y parece ser que solo yo lo siento, ni el chofer, ni Tom han comentado nada al respecto. Vamos camino al hotel, iremos a su habitación, al menos eso creo, me siento un poco nerviosa, aún no nos hemos besado, en Dubái no están permitidas las demostraciones de… “amor” por así decirlo. Cuando quisimos acercarnos en el club, llegó de inmediato un guardia a recordarnos las leyes del recinto más bien del país, es algo que yo desconocía antes de viajar a Dubái, cuando se nos acerco pensé ¿cómo pudo haber llegado tan rápido a nosotros? Habrá estado toda la noche observándonos, me respondí. Bueno más que seguro que ve las mismas escenitas románticas *por no decir calientes* todos los días, dos jóvenes mirarse, acercarse, risitas por aquí, por allá, unas copas tras otras. Cada vez más cerca uno del otro hasta llegar al límite de lo prohibido y ALARMA ROJA ¡tiene qué ir a aguarles la fiesta!, Al fin y al cabo ese es su trabajo ¿no?


			¿En qué estaba antes de pensar todo esto? ¡Ah! ¡Si! El beso…


			¿Y si no me gusta cómo lo hace? ¿Si no me gusta su aliento?


			¿Qué hago? O lo que es aún peor…


			¿Y si es un asesino en serie, qué me lleva a su cuarto, me droga, me corta en pedacitos y luego deja una nota al lado de mi cuerpo antes de irse? Me agobio de solo pensarlo, nunca me fui a la cama con nadie que no conociera, no sé como mis amigas tienen esa facilidad para hacerlo, pero me repito a mi misma: *¡¡Tienes qué dejar de crear tantas historias en tu cabeza Izabella!!* a veces doy gracias que la gente no puede oír lo que pienso.


			Nos miramos por unos segundos, al parecer no solo yo estoy nerviosa, me roza la mano con sus dedos, me gustó que lo hiciera, levanto la mirada y le sonrío con picardía. Recibió mi gesto y se atrevió a más, esta vez me la toma entera y la aprieta un poco, me impresiono al sentir que los músculos de mi vagina se tensionan con algo tan simple como un apretón de manos. Se lleva mi mano a su boca y pasa sus labios por mis dedos, ¡qué ganas de saltarle encima ahora! Me gusta que se tome su tiempo, otro ya estaría arriba mío, ¿será respeto hacia el chofer? O quizás es culpa de la mesita que nos obliga a mantener la distancia, solo espero no sea timidez, aunque por la manera que me esta pasando la mano por el brazo y con la presión que lo hace, descarto por completo la timidez.


			Llegamos al hotel, pasamos directamente a los ascensores, mierda ya casi, él usa su tarjeta para subir, creo que ya se me quitó el efecto del tequila, me siento completamente sobria, presiona el numero 3, ¡uf! Menos mal solo tres pisos, no se me ocurre de qué hablar con él, siento que no tenemos tema. Bueno, podría preguntarle de su vida, su trabajo, su familia pero ¿dónde quedaría mi rol de sensual, atrevida y deseada mujer? No, prefiero el silencio, no podemos acercarnos por las cámaras, escucho el pitido y se abren las puertas. Nos bajamos, su pieza es la primera a mano derecha, 312.


			Entramos, esta todo, absolutamente todo impecable, si él no me hubiera comentado minutos atrás que lleva en el hotel más de 10 días creería que es la primera vez que entra en este lugar.


			—¡Qué linda es!, la mía es un poco más pequeña.— Digo para romper el hielo, porque la verdad son iguales. La única diferencia que veo, es que en la mía, la salita está hacia el otro lado, o sea queda en la izquierda.


			Se para frente a mi.


			—¿Quieres conversar o qué te bese? Porque no puedo hacer las dos cosas a la vez.— Dice mirándome fijamente.


			*¡¡Quéeeee!! ¡Qué fue eso! Me enamoré*


			*Ninguna de las dos Tom, quiero hacerte el amor toda la noche, conocer a tus padres, casarme contigo y ¡darte 10 hijos!* por supuesto no se lo puedo decir jajaja, me controlo, conservo mi compostura y respondo…


			— ¡Wow! Que direc… —


			No me deja terminar la frase, quería decirle ¡qué directo! pero él ya tiene sus labios en los míos, que suaves son los suyos, la saliva bañó su boca y parecen resbalar en la mía, están tibios. Siento su lengua que va al mismo ritmo con la mía. Se mueve lento como me gusta a mi, *vas perfecto* le digo con mi mente, acelera el ritmo de a poco, su saliva es exquisita tiene un leve gusto a whisky caro con menta, su manos me sostienen con firmeza la cabeza y la espalda, me lleva hacia la pared y ahora puedo sentir su pene. Su cuerpo me empuja hacia el muro, como su pantalón es de tela fina y mi vestido de seda, puedo sentir todo muy bien. Sigue besándome y mientras lo hace mueve su cuerpo ligeramente hacia arriba y hacia abajo lento muy lento, la presión que ejerce su pene contra mi clítoris me está matando. Siento que se calienta cada vez más y no puedo dejar de imaginarme esa lengua tibia rozándome ahí abajo. De pensarlo me hace inundarme de esa sensación previa a un orgasmo, no quiero irme o al menos no aún, quiero guardarlo para cuando tenga todo adentro, lo empujo de a poco hacia delante sin separar nuestros labios ni un solo segundo y empezamos a caminar besándonos cada vez con mas intensidad. Debo anotar a este hombre sí o sí en mi lista mental de “los mejores besos que me han dado”. Está ganando el primer lugar.


			Llegamos a la cama.


			—Señorita, su masaje terminó.— Habla la filipina por primera vez con voz normal, quizás se cansó.


			Agradezco y le regalo un halago, debo reconocer que me gustó y no le tenía mucha fe.


			El fin del masaje me hace dejar de pensar en “mi inolvidable noche” y me devuelve al día de hoy.


			¡Mi amiga! Ya debe haber despertado, voy al camarín abro la moderna puerta de vidrio del casillero con clave digital, saco de la cartera mi iPhone y miro Whatsapp.


			<248 mensajes sin leer>


			Entro rápido, con miedo de que haya ocurrido alguna emergencia, pero no, 243 de ellos son del grupo familiar que tenemos ¡no sé de donde mierda se las arreglan para mandar tanta estupidez! Aunque más de alguna cosa me hace reír, tengo también dos de mi madre.


			Mamá cel.: ¿todo bien allí? 13:12.


			Mamá cel.: ¡por qué no respondes! 13:45.


			¡Qué exagerada es mi madre! Y casi puedo oírla responderme ¡cuándo tengas hijos, vas a entender! *¿Cuándo tenga hijos?, para eso primero tendría que tener un marido, no?*


			Yo: estoy viva, tranquila te llamo más rato. 14:02.


			Le doy click a enviar y No pretendo perder más tiempo en mi madre, abro el chat de Kari que es con quién necesito hablar y con URGENCIA!


			<3 mensajes sin leer de Kariiii>


			Kariiii: amiga, desperté, creí que no lo haría nunca, me duele la cabeza, ¿dónde esssstas? Tráeme paracetamol


			¡please! 13:48.


			Kariiii: Hey cretina, ¿sigues viva? Voy a pedir el almuerzo al room service, ¿quiéres algo? 13:51.


			Kariiii: mis pastillaaaaaaaas, no entras a la pieza sin ellaaaaaas, ¡¡te advierto!! 13:52.


			*Ay Kari, dónde mierda quieres que compre ahora, además estoy muerta de hambre*


			Yo: voy al hotel y no sé donde mierda comprar, le voy a preguntar a “Mister Jirafa” cuando llegue ahí. Pídeme una ensalada Cesar, ¡TENEMOS QUE CONVERSAR! 14:05.


			Le envío.


			Kariiii: Wowwwwwwww, quiero saberlooooooooooooo toooooodoooooooo. 14:06.


			No le respondo, me causa gracia que siempre robe mis términos, “Wow”, es muy mío. Me visto sin bañar, salgo del spa. Reconozco inmediatamente el BMW negro con los vidrios polarizados. El chofer del hotel me hace una seña, está esperando dos casas más allá, en la vereda. Al verlo me hizo recordar el auto de anoche, parece que son la mayoría de los del hotel iguales, todos llevan en la parte trasera pegada una placa que dice “Atlantis Hotel”.


			—Hace mucho calor ¿no?, ¿es siempre así?— Le pregunto a modo de ser amable, y después que lo digo, pienso: ¡pobre! No hay nada más clásico que preguntarle eso a los taxistas, ni que leyeran los pronósticos del tiempo, bueno ya no hay vuelta atrás y me pongo a pensar en que otra pregunta hacerle para seguir la conversación una vez que me responda a eso.


			—Si, señorita. Solo en diciembre y enero tenemos un poco de brisa.— Responde amablemente.


			—¡Qué terrible!— Contesto.


			*¿Qué terrible? ¿No pudiste decir algo mejor? “Que TERRIBLE”*. ¿Qué puede hacer él, es el lugar donde vive, no tiene posibilidades de cambio y yo le digo ¨QUÉ TERRIBLE¨?. Prefiero no buscar más conversación y él tampoco lo hace, lo que me deja tiempo para volver donde quedé cuando finalizó el maravilloso masaje que me di.


			Ahora me pregunto si en verdad quiero seguir reviviendo lo que pasó ayer otra vez en mi mente.


			¡Si! Quiero…. ¡Necesito hacerlo!


		






